
LA PUESTA EN MARCHA DE UN PROCESO DE NEGOCIACION

Pasan los meses, pasan los años, y el mayor conflicto de la historia de El

Salvador, lejos de mejorar, va agravándose día a día y cobrando mayor alca~

ce regional e internacional. Para resolverlo se han emprendido las más di­

versas medidas: un golpe de estado el 15 de octubre de 1979 que pretendió

ser profundamente reformista; unas elecciones para Asamblea Constituyente

que han dado paso a un gobierno civil de transición con participación en él

de los partidos políticos reconocidos legalmente; un intento sistemático de

aniquilación de una de las partes en conflicto mediante una campaña terro­

rista y aterrorizada que ha causado más de 40,000 asesinados y cientos de

miles de desplazados y refugiados; una guerra que ya se prolonga por más de

dos años y medio. Todo ello ha sido inútil para resolver el conflicto, ad~

más de ser terriblemente costoso y/o injusto. Por es es plausible concluir

que si no intervienen nuevos factores decisivos, el conflicto seguirá agra­

vándose.

Una y otra vez hemos dicho en esta revista que ese factor nuevo puede ser el

diálogo y la negociación. Así lo han dicho también otras voces autorizadas.

En un esfuerzo renovado para que las partes en conflicto tomen seriamente

esta posibilidad, todavía no emprendida, volvemos a tratar el tema con ma­

yor rigor y amplitud, pues pensamos que el asunto así lo exige si es que se

ha de echar a andar un proceso de negociaciones que ayude a avanzar camino

de una solución definitiva.

Para una mejor sistematización en orden a ulteriores discusiones,presenta­

mos este editorial en base al desarrollo de las siguientes tesis críticas:
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1.- La propuesta de un proceso de negocación, aunque viene de años atrás

ha cobrado en los últimos meses vigencia especial.

2.- Los acontecimientos acumulados en los últimos cuatro años han hecho

que las dos partes en conflicto tomen más en serio el proceso de neg~

ciación, al menos como una parte del proceso total.

3.- Sin embargo, ambas partes en conflicto tienen intereses tan opuestos

y concepciones tan distintas que no esperan a la corta que éstas se

puedan emprender seriamente o que puedan traer de inmediato el fin de

la guerra y la solución del conflicto.

4.- Aunque no debe ignorarse el carácter regional y aun continental del

conflicto salvadoreño, éste es ante todo un conflicto nacional que no

podrá resolverse si no se tiene en primer plano la realidad de El Sal

vador.

5.- No obstante lo difícil y problemático del proceso de negociación, és­

te se presenta en la actualidad como una necesidad histórica.

6.- Las objeciones que se proponen para cerrar la vía del diálogo, aunque

puedan tener parte de verdad, no invalidan la legitimidad y la necesi­

dad histórica del diálogo y la negociación.

7.- Es urgente emprender el proceso de negociación como tarea nacional de

la hora presente, procurando hacerlo avanzar lo más posible y lo más

pronto posible.

8.- La negociación estrictamente tal ha de darse, no obstante, entre las

dos partes en conflicto que son Estados Unidos-Fuerza Armada-Gobierno

y el FDR-F~~N.

9.- El contenido de la negociación puede ser flexible, pero no pueden qu~

dar excluídos de él algunos puntos esenciales.
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Entre los puntos esenciales y urgentes están los siguientes:

a) Cese de 1 violación de los derechos humanos fundamentales con in

dependencia de que siga la guerra su marcha.

b) Permiso irrestricto de toda actividad política que no estuviera

relacionada directamente con actos de violencia armada.

c) Compromiso irrestricto para que la guerra sea conducida con resp~

to escrupuloso de los convenios internacionales, mientras ésta du

re.

d) Asegurarla existencia de un ejército institucional, del cual se

erradiquen los efectos, las causas y los responsables de los gra­

vísimos males que se han dado en él y por causa de él.

e) Inmediata re-estructuración de los cuerpos de seguridad, sometidos

al poder civil y separados de la Fuerza Armada.

f) Anulación de todo tipo de grupos paramilitares.

Avanzar en la negociación para lograr un período de Lransición en que,

con un gobierno confiable al que le esté sometida toda la organización

militar y de seguridad, ya purificadas, se preparen condiciones efecti

vas y garantizadas para que tras unos dos o tres años se pueda tener

una Asamblea Constituyente que daría el marco fundamental de la rees­

tructuración del país, conforme a la voluntad popular.

El proceso de negociación, que ya está dando algunos pasos previos, de

be entrar cuanto antes a su fase decisiva.

No debe postergarse ni alargarse el proceso de negociación. No importa que

de él no se espera la solución total. Lo que importa es que no va a hacer

daños y sí puede hacer mucho bien, siquiera dibujando lo que sería modos al­

ternativos.
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A continuación, desarrollamos estas 10 tesis críticas.

1.- d eso de negociación, aunque viene de años atrás,La propuesta e un proc _ _

ha cobrado en los últimos meses vigencia especial.

Los olvidadizos o los recién venidos al problema de El Salvador pueden pensar

que esto de la negociación es cosa de hoyo de ayer; pueden pensar, por ejem­

plo, y así lo dicen, que la presión norteamericana sobre Nicaragua ha oblig~

do a sandinistas y castristas, así como al FMLN a buscar afanosamente un pro-

ceso de negociación. Nada más alejado de la realidad. Es cierto que cada

vez se ve como más necesario un pronto proceso de negociación, pero esta pro-

puesta no es de ahora ni menos se debe a presiones militares de último momen-

too

Hubo un primer intento de negociaciones en El Salvador en los primeros días

de la junta que tomó el poder el 15 de octubre de 1979. La junta, en efecto,

ofreció diálogo a diversos grupos de lo que después sería el FMLN. El diálo

go no llegó a cuajar seriamente y esto hizo que la juventud militar perdiera

la iniciativa y la dejara en manos de quienes representaban las formas clási

cas de la Fuerza Armada. A lo largo de 1980 hubo intentos de idálogo ofreci

dos por lo que quedaba con poder de mando en la corriente primigencia del 15

de octubre, alentados por algunos de los grupos del FMLN, pero que tampoco

cuajaron, anulando así la probabilidad de haber desalojado del mando militar

a quienes impedían intentos profundos de re-estructuración del ejército y

del país. Finalmente, a finales de 1980 el FMLN rechazó la oferta del Pre-

sidente Carter de una negociación, rechazo no de-
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finitivo, pero si condicionado a lo que diera de sf el inicio de la ofensiva final

preparado para los primeros dfas de Enero de 1981. La raz6n de estos sucesivos re­

chazos hay que situarla en la apreciaci6n equivocada por parte del FMW de que en

esos mml~ntos o no tenfa la suficiente fuerza para imponer una parte sustancial de

su proyecto popular(caso del 1S de Octubre) o creía tener la suficiente fuerza pa-

ra imponer n~s de lo que la negociaci6n le pernutiría (caso de diciembre 1980).

Son lecciones que deben aprenderse porque del 1S de Octubre del 79 a Diciembre del

80 se perdieron grandesl'll posibilidades, que quizá no estaban maduras, pero que

ciertos dogmatismos y sectarismos tampoco pernütieron lnadurar.

Es, en cambio, a partir de Enero de 1981 cuando empiezan los ofrecimientos for-

I~ales por parte del FillLN en orden él. una megociación, primero como una fJ~iobra,

después como táctica y finaln~nte como estrategia. f:stos ofrecimientos han tenido

diversas características y se han mantenido no sólo cuando la correlación de fuer-

zas I,ulitares no era buena para el Hll:I sino incluso en las etapas ele mayor pro-

greso militar por parte de las fuerzas revolucionarias. Por presión de Cuba y ;¡i-

caaragua, especialmenllle a finales de 1981 y ~ durante 1982, el JiL'~ llega, a pe­

sar de iscusiones internas y de nlatizaciones distintas, a hacer tilla oferta fo~al

de ne~ociación tanto al Gobierno, como a la Fuerza ATInada y a 1 Asanblea Consti-

tuyente, presentada por la mediación de dos obispos salvadoreños, ya avanzacio 19S2.

Durante el I~ismo período la Declaración mexicano-francesa incita al diálogo, 2lill­

que la propuesta es rechazada acremente al interior del país con la excepción le

al¡;'lU1os sectores de la Iglesia y de la Universidad. A Iilediados e 1982 la Confe-

rencia episcopal reco "endc~ el diálogo, lo cual supone un avmlce nota le; poco

después, en gasto, de ese rula el ~apa Juan Pablo 11 escri e al episcopado salva-

dore-o una carta importante, que implícitamente a o~.¡a el camino "el diélogo. "a

para entonces se podía ca _robar la inutilidad de las elecciones de 'lana e 1 8_

como herr "enta apropiada p ra tr el' la paz al l)aí. s"

s.J./
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Pero es en 1983, cuando,a la par del agravamiento del conflicto nacional y re­

gional, va siIltiéndose la necesidad mayor de alguna fonna de diálogo y negocia­

ci6n. fa no hay s6lo palabras recomendatorias y propuestas, algunas tan importan­

tes como las de Juan Pablo 11 con ocasión de su visita a El Salvador. Se entra ya

en el terreno de los hechos y de las prDneras aproximaciones. Se constituye al

principio de año el grupo c~ Contadora ,que durante estos meses ha ido cOIlSolidán­

dose y mereciendo un apoyo general que abarca a los países democráticos no involu­

crados directamente en el conflicto y t~~bíén a países CO~D ~stados Unidos y Cuba,

que apoyan el mensaje de los cuatrox presidentes. El glllpo logra reuniones de tipo

re::;ional en que se sientan j\ID.tos rnLnistros de Honduras, Gua.tenal, El Salvador,

:!icaragua y Costa !G.ca. Y lo que es más ÍJ!'{JortanteI:stados Unidos acepta que su

enviauo especial, Richard Stone, se reillla lill)lica y oficialr~nte con la represen-

taci6n del rníl-F 1.:.;, no excluido ya el contacto cirecto con la guerrilla salvado-

re:'.:!; S3 11a roto el tabú y se :la cC:Jado a cll1dar conjuta.J:'ente en el ca."1L"10 de la

ncSoci-:ción :;01' ]arte de los dos contrica.;1tes ~ desisivos en el conflicto sal-

vaiioreZío: el F.:L: y Estados UniLos. Tamuién .la de considerarse como Ce e~traordi-

llaria i. .~ortanci.J la ./etici6n oficial ,.lel r 1~; -8. :; la CO:"isión de Paz ¿el F<.:cto

::;:; ·.'alec:'! 1'<:1'<1 ~',:l1ite;lcr co. tactos en ví:l a l:1teriores enc lentros del FIL:··;-FDR

con el .,ro)io r:{)1Jierno <.le :el Salvaóor lJeticióll c:uc ilCl. sic!o respondid.q por la Co-

isió;1 Le P, z en términos afil::Jativos, aun UD (le J~01 lento no consta ue se jla¡'a

te;¡i '0 la reunión.

Se 'l2 roto el :üelo y el tabú. Aun COll alg1.Ulas excei)Ciones ya no se "taca vio­

lcntar~nte la nropuesta dc nCbociaciml ni ~or los partidos ~olíticos ni por copr~­

r. , ni ¡Jor los grandes ".cóos ce conunicación. 10 ',wía r:,ue(lo. )"UC ,o 1,01' .:acer, pe­

ro ..:! se 'la er'pcza -.0 a l.acer. :21 nunca se jm convertido en 110ra. TOS rro)ug'.ado­

r s .:. 1 anoGo y la ne",ociaci6n ya no son tildac:.os de co.. listas y traitlores.

¡fi--=' .
~ ~
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Este breve recuanto de intentos de negociación prueba varmos puntos importan­

tes. En priJrer lugar, la negociaci6n ha. sido una posibilidad siempre presente en

los últimos cuatro años del conflicto salvadoreño, lo cual indica cierto grado

de necesidad; en segundo lugar, el proceso de negociación ha ido consolidándose

y hoy puede decirse que está en su momento más avanzado en los últimos cuatro a­

ños; en tercer lu¡;ar, las negociaciones han seguido como propuesta y solución pa­

ralea a otros intentos de solución conn la guerra, las elecciones, el terrorismo,

etc.; en cuarto lugar, las negociaciones son una variable que está en función de

otros factores y no tiene autonomía plena; en quinto lugar, las negociaciones apa­

recen coro un proceso muy difícil que necesita de muchas condiciones para que pue­

cla. ser efectivo. El que haya adquirido en los últimos meses esta pro;Juesta una. re­

leuancia especial y el que se hayan dado pasos signifiaativaJi1.ente neevos parece

significar que otros medios por sí solos no son eficaces y que tal vez ha llegado

la hora de probar hasta <lonae puede He al' este rl~e(;.io, hasta ahora no probado.

3. Los acontecimientos aCl~.ulados en los últ~ cuatro años

han hecho que las dos oartes en conflicto tomen más en se­

rio el proceso de egociación, al menos como una parte d!l

proceso total

¡Os in~uda'-,le que la Administración Reagan no ha tenido en El Salvador ni un é­

xito militar, ni ecrn1órraco, flÍ político,ni r.oral (cfr. ECf.\, ?~yo-Junio, 1983).

'.ás bien lo que en Enero de 1982 parecía un -)roblema. de fácil solución se le ha

ido cOji::)licando hasta convertirse en punto obsesivo de las declaraciones y expli­

cacio~es de la Casa Bl~1ca. Entre otras cosas ha sido necesario lm discurso üel

Presidente!:ea;;an a las dos cáJl1aras j untas y una reunión secreta en el Con::, -eso,

dos acontec:iJ aentos ;;,fu; bien excepcionales. Hoyes un problema mayor, C;lle está

obligando a involucramiffi1tos Dás Jeligrosos, • asta el os 'r~-
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vean ya que el problema de Centroamérica acabará exigiendo la presencia de tropas

norteamericanas en el combate y una regionalización del conflicto. Esta perspecti-

va no es halagueña sobre todo en un año pre-electoral y, desde luego, no podría

ser tomada más que si se hubiera demostrado que el camino de las soluciones polí-

ticas, entre ellas el proceso de negociaci6n, no es aceptado por el Fl:L!4 Y por

.ücaragua. De hecho la Administraci6n P,eagan, después de haber prometido no hacer­

10, ya ha empezado contactos oficiales con el P;,[J,;. Sea cual fuere la intenciona-

lidad Y el prop6sito de este paso, llay que concluir al [lenas que el~ proceso de

negociación es en sí tan razona le y es tan exigido dentro y fuera de Estados u­

nidos, que la Administración Reagan se ha visto obligado a intentarlo o, al menos,

a fingír que 10 está intentado.

Algo parecido ha de decirse del Gobierno de El Salvador y de la Fuerza Arma-

da. Uno y otra no pueden apartarse de 10 que sea la política oficial de la casa

Blanca, por i'1UY doloroso que sea el aceptarlo así. Pero es que, acle'·:ás, el olJier-

no ve los enormes costos de la guerra y la Fuerza Annada siente en s~ propio se-o

no la dureza creciente de la luC:la. S6lo en e1.f! ¡JeríoUo c;ue va del 1 de Julio ax
de 1 ü2 al 30 de Jlmio ele 1983, según el lnIom.e oficial del l iIlÍstro de '::efeEsa,

los J.'Ilertos de la ~uerza .'\rmada ~an sido 2292, l::ientras que en el I!'is..lo Jerícdo

del año anterior habían sido 1073, 10 cual supone un increlfento de li'ás de ciento

por ciento. El total de bajas en este último ~~o, es decir, el conjlmto de nllier-

tos, heridos y desaparecidos ha sido, segp¡m. el r.Ú51'1O infonne de 6.81 S, 10 c;.¡al

se acerca al 25% del total ele la Fuerza Armada. '\unque Esta"os Lnidos es~á na­

ciendo L~~entes esfuerzos por preparar nuevos oficiales, reconociendo eue los

antiguos son con freCl~ncia inservibles para una &uerra de este tipo, )' ~or a-

diestrar nuevos soldados, nadie ve cor.:o próXÍf.'O o como fácil el final ,'1itar

de la guerra y, consiguientemente, el futuro institucional de la Fuerz< An a:ta.

Si afla<ÍiJ!'Ds a esto, la destnlcción paulatina \lel país, peede ver v cu:; . ra;:o~a­
~'~I.-

(, "
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ble pueda parecer tanto al Gobierno como a la Fuerza Annada algún tipo de soluci6n

que no ponga en las armas todo el peso. Probada la poca eficacia de las elecciones,

de la aministía, de la represión, va abííéndose camino 1..D1a moderada apertura hacia

la negociación, qÜlizá retrasada últimamente por la esperanza puesta en las nuevas

tácticas de guerra que están implantando los asesores norteamericanos.

El FDR-~1LN ha seguido laborando incansalblemente desde Enero de 1982 en favor

de algún tipo de solución negociada, corno vimos anterionnente. ~¡o es, por tanto,

postura de ahora, ni se propone en este momento porque le vaya mal militarmente

o porque tema en un próximo futuro que pueda ser derrotado. ~,!unca le ha ido mili­

tannente tan bien al ~ILN como en el último año y hasta se llega a afinnar que no

le es indispensable ningún envío de annas por parte de Nicaragua, pues tiene has­

tantes con las capturadas a la Fuerza Annada en combate. :-;an sido precisar."ente es­

tos últimos quince meses los más significativos en este pl.IDto, pues el FJo,lL:¡ }la ca?-

turado durante ellos no menos de 3. SOO amas largas y tal vez cerca de l.ID centenar

de annas pesadas, incluidos rr.orteros y ametralladoras. Si cllculanos que los hom­

bres del ejército guerrillero no superan el número de 6.000 podrá fácilmente enten­

derse el grado de autosuficiencia que está alcanzando sin contar su propia produc­

ción de armas y ml.IDiciones. Este no es sino l.ID índice de su avance militar, que

se enfrenta a~ora a nuevas difiCLüta(~s, pero no proporcionalmente lnayores a las

que se le han presentado anterionnente y que ha sido capaz de superar. La ne:;ocia­

ción, por tanto, tiene para el FDR-~'TIW~ l.ID significado especial: es su contrapar­

tida política a la contrapartida de las elecciones, es su concesión a Cuba y Xica­

ragua que le hablan de la inconveniencia ~ o imposibilidad de un trÍ1.mfo mlita.r,

es su gesto de buena voll.IDtad con los países que proponen la vía del diálago cor.

r.3jor solución, es su catta de presentación ante las fuerzas democráticas _el i..'1­

terior del país y es finaLllente -lo que ellos rrlís recalcM- su esfuerzo rOl' acort'!.T

los costos de la dUerra, que gravitan sobre todo so re las
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la poblaci6n. El .lli se considera 10 suficiente fuerte y seguro COJ1X) para sentar­

se en tma mesa de negociación (cfr. ECA, ;.ayo-Jtmio, 1983, pp. 421-43<;).

4. Sin embargo, ambas partes erut comf1icto tienen intereses ta.'1

opuestos y concepciones tan distintas gue hO espera.'1 a la corta

que éstas se puedan emprender seri~~~lte o que puedan traer de

inmcidiato el in de la [perra y la solución del conflicto.

~stados Unidos y, o secuentenente el Gobierno de Il Salvador y la Fuerza Arna-

da, se ha~e~barcado en tma estrategia lnilitar de 6l"w' alcance, de la ~ue

espera conseguir resultados L~ortantes a n~dia~o plazo. ~l ti¿o de operación

"Bienestar ,::Jara S2Il Vicente", el esfuerzo por awentar la ayucla ¡nilitar con un

nuevo ca'"" o de entrenélJ'1iento en ::onduras )' con la l1ultiplicaciór.. de tmrallones-

eaza¿ores, eS?ecial:!'ente entrnna¿os )ara la contrainsurgencia, junto con la de-

r.znda de au~ento de asesores nortea~erica~os; el a 0"0 a~ierto a las [Uerrillas

anti -Sa'1dir..Lstas; el manejo de ;:onduras por parte de la f>.cir.i..mstració:; ~a2. 'an

para convertir a este país en tma[igantesca base rilitar; las iEniobras conjur.-

tas estadotmidenses-hondureñas con la ¿resencia de navíos de r"Llerra e.;ran r o
-

")ottancia. " no son evicienter.,ente puras medidas disuasorias, sino parte de tm

plan general que tiene como objetivo i eal el derrocan:iento del sandinisLo y el

aplastarliento definitivo del F. JLj " ~i esto no se~ lograra -y sólo si sto

no se lograra- todo este despliegue militar se utilizaría ara ¡;arantizar que

las negociaciones no fuerwl demasiado lejos en concesiones que pudierwl ir cO.tra

la Uar~cla seguridad de Estaclos Unidos. Son ll'eMdas robl~,ente suficientes pe.r::.

ilrpedir una victoria del F::IX y para ijTlpedir una expansión dU i"Ovbiento P\'O­

lucionario r.iKxxx sandinista. Desde esta perspectivva las actividades a corto

jlliiazo del embajador especial, PiC1arcJ. Stone, ya mediano plazo de 1<. cO.isi6,1' i­

parti . sta, presidida por henry ;Qssin¿er, se constituyen nás i n e" In 1
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to conplementario y, hasta cierto punto, distractivo~ pn-a cumplir con las

exigencias del Congreso y calmar la opini6n pública norteamericana, asustada !X>r

los tambores de guerra qeu ya empieza a escuchar; podrían verse asimiSJ!1O C0170

contrapartida neutralizadora de los esfuerzos delgrupo deCfintadora.

Tanpoco el h íL~ puede poner todas sus esperanzas en un proceso de negociaci6n,

pues sus intereses y proyectos están muy lejos de los proyectos e intereses de

Rxtx la Administraci6n Reagan y los de los sectores domanantes en el interior del

país. Por eso se esfuerza primariamente por robustecer su posici6n militar y por

relanzar sus movimientos de masas que fuercen una ne~ociaci6n venaajosa o que

permitan su fortalecimiento tras los resultados de una negociaci6n. También el

h\IL:'j-FDR busca la soluci6n núlitar y s6lo si ésta no se lograra awdiría a una

mesa de negociaci6n con disposici6n a ~acer consesiones importantes a la otra

parte .

.~TIbas partes están, por tanto, IT.1o/ distantes objetiva y su jetiVlliTI9nte, lo

cual no ha sido 6bice para que haya habido ya acercaTTIientos previos, pero que al

wismo tien~o no permiten l1acerse es eranzas fáciles de que se pl~da llebélr pronto

por el camino ue la negociaci6n a resultados definitivos. Objetivall:cnte es claro

que el sisterr~ ccon6núco-político que cada una de las partes propone así caíD el

tipo de alianzas que buscan es í,lU)' distL,to, de modo que l.ill acuerdo no ~)ue 'e ser

fácil. Subjetivamente se presentan no s6lo como contrarios sino co~ ene,i:os,

J:.ás acos1:l.m1brados a h guerrear que a razonar, con el agrvante de c.ue 01' 1 r 0­

¡':ento aJl'bas partes pEi:ensan que todaví? pueden situarse en r.ejor )osici6n ,-ilitar

1 ara una eventual negociaci6n.
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4.- Aunque no debe ignorarse el carácter regional y aun continental del con

flicto salvadoreño, éste es ante todo un conflicto nacional que no po­

drá resolverse si no se tiene en primer plano la realidad de El Salva-

dar.

Es evidente el carácter regional del conflicto salvadoreño y aun su carácter

continental. Estados Unidos lo ve primariamente como un problema que afecta

a su seguridad nacional y que está vinculado sustancialmente a los intentos

revoluicionarios de Cuba y Nicaragua para no hablar ya de las intenciones de

Libia o de la Unión Soviética; de hecho Estados Unidos trata el conflicto sal

vadoreño como una parte de un conflicto más global que incluye el ataque mil!

tar masivo a Nicaragua y al régimen sandinista, contra el que ha armado prim~

ro encubiertamente y ahora sin disimulo alguno a cerca de diez mil combatien-

tes; igualmente ha convertido a Honduras en una segura base militar desde la

que supervigilar lo que pueda ocurrir en toda la región centro-norte del área

centroamericana; ha seguido muy de cerca el proceso guatemalteco hasta lograr,

tras un golpe de estado, el poder contar con unos militares afectos a sus pla~

teamientos políticos y militares.

En el otro lado, la cuestión salvadoreña es del mayor interés para Cuba y Ni-

caragua, quienes podrían ver en el triunfo del FMLN una mayor seguridad y res-

paldo para sus propias revoluciones. También el conflicto salvadoreño es muy

importante para Costa Rica y Panamá, así como para México, Colombia y Venezu~

la, que sienten muy de cerca lo que podría significar una regionalización de

la guerra o simplemente un acrecentamiento en la presencia militar de Estados

Unidos en la zona.
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Todo esto es cierto y, por tanto, la realidad histórica exige, incluso a los

propios salvadoreños, no estar pensando en soluciones que ignoren estos he-

chos primarios. No sólo no habrá paz y desarrollo en El Salvador si no hay

paz y desarrollo en toda el área, sino que la paz y el desarrollo posibles en

El Salvador mismo no pueden plantearse fuera del juego de intereses y de fue~

zas que operan sobre la región. La "albanización" del problema salvadoreño

no conduce a ningún lado y, además, no es posible.

Pero esto no obsta a que deba insistirse en que primariamente el conflicto

salvadoreño es algo surgido intrínsecamente en El Salvador y que debe ser re

suelto atendiendo principalmente a 10 que es la realidad salvadoreña, por muy

referida que ésta se halle respecto de la realidad circundante. Para los

otros podemos ser peones en el ajedrez geopolítico; para nosotros debemos

ser los gestores autodetermínantes de nuestro propio destino. Una cosa no

excluye la otra, sino que se mantienen entre sí dialécticamente relacionadas,

pero los salvadoreños debemos poner todas nuestras fuerzas y capacidades, t~

do nuestro mejor empeño nacionalista, en hacer pesar nuestra voluntad y nue~

tras necesidades objetivas con su propia peculiaridad. No debemos admitir,

por ejemplo, el intento de simetría que quiere lograr Estados Unidos entre

la pugna FMLN-gobierno de El Salvador y la pugna antisandinistas-gobierno de

Nicaragua; eso es algo que conviene al planteamiento norteamericano. pero no

es algo que responde a nuestra realidad, por 10 que deberíamos evitar entrar

en ese juego. Aunque Nicaragua dejase de apoyar al FMLN para que Estados Uni

dos dejase de apoyar a los antisandinistas, no deberíamos caer en la trampa

de confundir la naturaleza del conflicto nicaragüense con la del conflicto

salvadoreño.
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Sería utópico y suicida no tener en cuenta nuestra relación con los vecinos

en el contexto de la actual coyuntura internacional tal como la aprecia Esta­

dos Unidos; pero ese debe ser tan sólo uno de los elementos que debe subordi­

narse a un proyecto nacionalista que responda realmente a las necesidades y a

la coyuntura de El Salvador. Una solución puede ser buena para Nicaragua y

no para El Salvador; puede ser buena para Honduras y Guatemala no para El Sal

vador; puede serlo para Costa Rica y Panamá y no para El Salvador. De ahí

que dejar nuestro destino en manos extranjeras o extranjerizadas sería no só­

lo falta de patriotismo, sino más radicalmente falta de objetividad, falta de

realismo. Y los pecados contra la realidad se pagan a costo muy alto. La

historia reciente de nuestro país es buena prueba de ello. No tenemos por

qué sacrificarnos por la región más allá de 10 que sea razonable para el bien

de ella y para el bien nuestro. Podríamos sacrificarnos por el bien comprob~

ble de la humanidad, pero no por el bien de otro país en particular, ni por

el bien del capitalismo o de la revolución internacionalista. Ante todo he­

mos de mirar por 10 que sea el mayor bien posible para nuestro pueblo, ente~

dido sobre todo y preferencialmente como las mayorías pobres de nuestro país,

por cuyo conculcamiento y explotación ha surgido la tragedia que hoy nos afec

tao

5.- No obstante 10 difícil y problemático del proceso de negociación, éste

se presenta en la actualidad como una necesidad histórica.
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""l Sin entrar en discusiones te6ricas~ sobre qué deba entenderse por "nece-

sidad hist6rica", queremos decir en esta tesis que la negociaci6n es algo que la

misma realidad impone in~eriosamente; no se quiere decir con ello que la ne~ocia-

ci6n acabará dándose, quiéranla o no actualmente los agentes principales del con­

flicto. Es posible que no se dé y es posible que no alcance resultados satisfac-

torios, En caso de que se dé; pero, si no se da, la realidad 1'lÍSJ1'a se vengará,

mostrando en su clcterioro galopante que los agentes contrarios a la negociaci6n

están marclla~do contra el curso hist6rico y están conduciendo al país a una ca-

tástrofe de la que le será lnuy difícil recuperarse, en caso de que esa recupera­

ción fuera ya posible, si la guerra contiIlÚ3. por al un. tiell']JO rás. licllOS incicios

pueden darse de esta necesidad histórica y muchos más de la razonabilidad apre-

.:1 miante de la negociación en este l'K'll'ento del proceso salvadoreña/Sala aludire­

mos a unos cuantos para animar a cue se dé y para r'Ostrar a los que se oponen

lo irracional de su posición.

La negociación es un camino que debe en~renderse cuanto a~tes para carJ)iar

lo que ahora son fuerzas ele meerte en fuerzas de vida. I:l argtur.ento priHci. al

nara proponer esta vía de solución es que la otra altelTlativa princi,lcl, la \Oía

de la guerra, trae enOTIl1eS males irreparables con el a", avante de que nadie pue-

de prometer si ese canlino de la guerra va a traer la solución y, l l cho ;-e1:05,

cuándo y con qué costos lo va a traer. L~ guelTa, lejos de GffipeZar e d clui~r

en sus efectos nefastos, es cada vez más fuerte por ~~os lacas, por 1 que se

puede decir que, si no se da alguna fOTIlla de negociación, las cosas se van ~ ~o-

ner peor de lo que ya están; por otra parte, no se ve a corto o re 'i~ o :'l~:o

la posible victoria ue l.DIO del los dos bandos.. los asesores nort a.~'eric3.nos 1~-

lan de lUl l1Úl1UnO de dos míos y de l.Dl má.'<in·í) de siete, rrientras que el FlJ:' 10

da fedlas porque desconoce cuán profur, "- :,ue,le l.' cerse la iJ tl"\'1. '1ció:l rt,:t .,)-

ricana; toc1nvía más, la guerr<l ue El Salv2-tlor, junto COJl 1:, itu:: i~n "

,. J
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gua, amenaza con regionalizarse y así llegar a convertirse en un crisis inter­

continental. Incluso en el Elaso de que pudiera apreciarse la posibilidad de un

vencedor militar, tras la victoria, no podría hacerse un<ql política de vencedor

militar absoluto, con lo que carece de sentido el costo de ese tipo de victo­

ria. La razón es que en caso de triunfo del RlLN lo menos que podría esperarse

es una nueva guerra, COlTlo la que está sufriendo ahora Nicaragua, y una imposi­

bilidad casi total de alcanzar pronto el desarrollo económico, sin el que la

mayoría del pueblo vería conD absolutamente inaceptable los trerrendos costos y

sufrirrientos de los últimos años; en caso de triunfo de la Fuerza Armada segui­

rán más consolidadas las causas de los males actua~es, con lo que no cabe espe­

rar ¡n.ás que nuevas famas de protesta, y re elión.

Por otro lado, mientras siga la guerra y no se lle;ue a un sólido acuerdo

negociado, no se ve posibilidad de que mejore sustancial::-.ente el r:ravís;ro pro­

bleTI~ de los derechos humanos, porque la vial ción ce los derec!los hl!r:anos es

parte iJ1:portante de la guerra, ya se lo r'ite coro uno de los frentes de 1;: ~is­

na, ya se lo rire COl;:O una conseCl!encia ülevitable. Tras a'1os de pro:7eter ~~jc­

ras en los derecLos :cwarlos, so re todo por resión.:le '.::sta¿os L'nic'.os, :10S e:1­

contrar.os con que el i'riJ:er senestre de este a.;~o :18 resulta o cua,titati ""~.C te

pero -:ue e .al"ltecedente, tvnto en asesin tos ~;olíticos cor e;: l~s:¡., rcci: ie:l­

tos. Las ci.Lras si;uen sien,o altísiJ~ns yeso que se está J'1U)' lejos de poder

co¡¡;>robar todos los casos reales; la le"islación vi~ente r la :r5ctica :l~~itu_'l

e les cu~rpos tie seg"Jri Lad, con el ;;lrcte::-.."to (Le 1:1 ,;uen'a y': 1" se",uri d¿ ~.'­

cion.:l, son a:'solvt<:.~ente Llace.'tablJs, les a~aratos re.'rc ivos SiJ.:¡:;l , rf.cti­

C3!" nte btactús" ':'oao ello nos ')one a la ca2eza "i,LH "i.:tl entre los "J::'íses

iernos c;uc .ás violan los lterechos 'lllPélllOS. :~:ora i 71, 'lO es 'c CS, 1'.1' ~,_l<;

: iéntres no sel: 10",1'e LID car:1Jio s tancial eh la Fuer:a nI" aJa )' "l los e lcr~-o­

üe se", rida pueda Üélrsc un ca: ·io sustélllcial e"l el res <.1ore .0 - u-
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manos, caJl1bio que no es presumible con la prolongaci6n de la guerra y posibler.lCIl­

te tanvoco con un triunfo militar, que pudiera apropiárselo la Fuerza AIF~ co­

Jro resultado de los métodos empleados.

Pero la necesidad hist6rica de la negociaci6n se verifica por otra serie de

consideraciones esenciales. Efectivamente, es claro que sin la aceptaci6n del

F1I1LI'l, de EUA y de la FA -yen menor medida de otras fuerzas- no es posible ll~

gar a una situaci6n de gob~rnabilidad del país, gobcrnabilic1ad que implica al

fiDJll de la guerra y una cierta fOTTIk, de pacto político, esas fuerzas, gusten

o no, estén justificadas en su presencia y actuaci6n o no, están a;ú y hay que

contar con ellas, si se quiere llebar a algo práctico en benerficio de todo el

pueblo salvaiBoreño. esto se prueba indirectamente con el hecho de que otros rre­

dios para acabar con el conflicto no han dado resultado algmo, por l".ás que hall

sido prolongadamente empleados y pro agandizados. Aderr-.ás cabe asegurar que las

ne!;ociaciones traerán de todos modos J'lás bienes que Males, aun en el caso de

que no traigan consigo la soluci6n definitiva, pues en caso de no prosperar

darán al menos n.ayor claridad sobre la situaci6n y abi:irá.ll el paso a otro ti¿o

de soluci6n que todavía no se vislumbra o a la que no se pue e avanzar :iasta

no haber con~robado la validez de~ procesonegociador.

Hay toda otra serie de indicios razona les que nuestran esa necesi . "ist6­

rica: son la apreciación cada vez más unámime de fuerzas sociales no invoL.lcr::­

das directamente en el conflicto. Tal es el caso e la Iglesia católica qu c::­

da vez con mayor clriidad la urgencia del diálogo entre las parees conteIllQei1­

tes y aun entre todos los sectores nacionales; tal es el caso de otras rJerzas

sociales COIro es el caso de algunas agrupaciones centristas coro la LTr· tal es

el caso incluso de los partlc~os políticos l~ue e-rt'iezan a aceptar . lical :\t

la necesidad o conveniendiwr de algún tipo de diálo"o y negociació~, al 1I0

ta no tenoa or objeto Xx el reparto de oder SD10 tan sólo la }<rtici., i~,
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en las elecciones; tal es el caso de una gran parte de la po'laci6n que, en cuan­

to puede manifestarse, se inclina por alguna forma de diálogo y negociaci6n para

ver algo de luz y esperanza en esta larga noche.

Finalmente hay que señalar la opinión autorizada de países democráticos y aun

la presión de las fuerzas más deJOClcráticas de Estados Unidos. Ante todo, está el

caso del grupo de Contadora, que ha conseguido el apoyo del Pacto Andino, de Bra­

sil, España y Francia, del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, de Castro

y Reagan, de la Internacional socialista y la Unión mundial democristiana .•. Tan­

tos y tan diversos partidarios de la negociación, no pueden estar equivocados.

En este GaSO especialmente es de siggular fuerza el hecho de que países latinoa­

lnericanos democráticos rechacen el tipo de solución norte~nericana, que lleva

consigo esencialmente la lucha armada creciente, para pro;Joner el cwino políti­

co del diálogo y negociación, que sólo más tarde llevaría a la solo~ión de las

elecciones.

Toda esta serie de hechos y razones prueban el caiácter de necesidad histó­

rica de un ar~eglo negociado, antes de que lax situación empeore y la tragedia

centroamericana cobre todavía mayores rasgos dantescos.

G. Las objeciones que s proponen para cerrar la vía ~el diálo­

go, aunqee puedan tener parte de ver0ad, no Llv!lidad la le­

:;itL11lic1ad y la necesic1.ad 'listórica del diálo;'~o y la neb0cia­

ción.

Las objeciones son Ue distinta índole, lUlas afectan D.ás a una _'arte que:! o­

tra, unas son más razonables que otras. La discusión de las principales l1eue

servir para retirar obstaéulos en un canino que ya es de por sí íLíci 'o . Ta

clarificar vrejuicios que ~)i1en avanzar.
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a) Se dice que las negociaciones desconocerían la voluntad popular que se ma­

nifest6 en las elecciones de Marzo de 1982 y que debe manifestarse en las nue-

vas elecciones.

I:sm falso que las elecciones pasadas o las inmediatamente futuras sean arf,"U­

mento contra un proceso de negociaci6n. Nadie se ha atrevido a preguntarle al

pueblo si quiere o no¡¡¡; quiere negociaci6n. Aun aceptando que en las elecciones

de Marzo de 1982 ~ ochocientos mil votantes (cfr. ECA, ~layo-Junio, 1982,

pp. 573-596) Y desde luego no un mil16n y lnedio con~ se quiso hacer creer, la
I""~~~

conclusi6n de ese hecho no es que esos cientos de miles nlilo EJ:1:1él:51erfl11. la negocia-

ci6n. La interpeetaci6n más correcta es que buscaban la paz, W1a paz que preci­

samente no se la han podido dar las elecciones. Por otro lado, si el actual Go­

bierno tiene una cierta representaci6n popular no desdeñable, en virtud de esa

representaci6n podía acercnrse a la ~esa de negociaci6n, al ver que por el ca-

mino de la &\lerra no ha podido darle al país paz y seguridad. Lo o.ue en las e-

leccioncs se vió es lo que quería W1a parte de la poThlación y quién quería que

le revrcsentara en aquel nD~ento, pero no se vió lo que quería otra &ran parte

de la población, (~c no se manifestó y que supera el cincuenta por cmento. Fi-

nalmente, no se le ha prc!yntado al pueblo 10 (',ue piens dc la intervención

norte "ericana y es, sin el11 argo, Lstados Unidos, quien impuso al Presidente

de la hepública, quien ÍJllpone el tipo de ¡;uerra, quien impone las refomas,

quien Íl1'Pone la urgencia de W1as nuevas elecciones. B.abrá que llegar a unas e-

lecciones realmente talcs, realrr.~1te liures y nacionales, pero lo que se discu­

te es si eso es posible sin que antecedan negociaciones. Esto ha queda o tan

claro que los ¡)ropios f:stados Unidos ofrecen diáloao y ne~ociación sobre este

punto, sobre la participación en las elecciones del PDR y enventua~nente oel

F1l1L

s o jeta que los ca istas nlmCffil van de ucna fe a nincuna ne n ci -
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J,~
ción Y que, Wla vez que. han alcanzadJ, abusan de él Y expulsan de su ejercicio

a los demás.

Ante todo, no debe darse por supuesto que el resultado irunediato de las nego-

ciaciones llSJ<llPIII vaya a ser que los "corntmistas" tomen el poder; ni debe darse

por supuesto que no puedan tomarse dautelas para que, en el caso de que lo toma­

ran, lo dominasen por completo. Ya estuvieron presentes en la primera Junta algu­

nos de ellos y no fue ese el resultado. Pero, por otro lado, no es legítimo lan­

zar esta acusación por parte de quienes se han apoderado del poder del Estado una

y otra vez, contradiciendo flagrantemente el veredicto de las urnas. In [1 Salva-

dar se da por aceptado que no la 1la ido elecciones fiables en los últ' .so cincuen-

ta iiños, y es de hecho evidente que el r0der del Estado no 'la quedado nunca en r-:a-

nos de quienes fueron elegidos sino en ~'anos ele la Fuerza, IT'ada y e los i"tere-

sesK a los que res on 'a la _üerza .~ada. _iO fue posLle e:-"'Pulsar al pe: del po-

'el' y a la ca."'1c"lrilla rd.litar correspondiente ás que por un golr:e de estado; no

fue posiLle e - ulsar del poder a la :-riJera J:mta irás ve '~or un ¿acto entre la

F..¡erza fUi.a' )' el Fartic~o Je:::ócrata cris-::ia.'1o. La objeció:l, en ¿efinitiva, sólo

rueGa , c:ue las ne;;.ocütciones :-1211 (le ser cautelosas y gara.'1tizadas, pero n.o qt:

sean iJ "}0$ib1es .

c) Se insiste en que las elecciones son la IBjor forma le res~etar la vo1~mta~

° Lllar ,de lle..,ar a una estabilidad social)' olítica verdae eramente deJ~ocráti-

ca.

~1 Salvador :1a teni '0 elecciones por r.'ás de cien a:,os y los cien c..í.os?tan e-

l.:ostrado ue no cualquier ti;)o de elecciones es la solución a lecuada 'ara 1 se-

cular ~ roi:>lero sa1vac1oref.o. [sto no Quiere t'ecÜ' e, e las elecciones no sean -..ti:

iJ trurr,ento derocrático ato: uiere tan sólo decir Que no es de fácil rranejo J:'a-

<l!a cons ir con él los resulta os ue se propu ano
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Pero lo iJnportante en la cO)'lUltura es afirmar que no hay condiciones objetivas

para lUlas elecciones que, en primer lugar, sean verdaderamente represen tivas y,

en seglUldo lugar, sean capaces de resolver el pro lema. Por 10 que tosa al primer

aspecto hay lUl sintiúmero de razones que 10 prueban: ya han tonido que ser retrasa­

das sobre lo ropuesto por Estados Unidos porque ni siquiera se contaLa con 10 in-

dispensable para tenerlas; la guerra, la represi6n el terror r'!aIltienen al país

dislocado y sin posibilidad de hacer unas cappaii.as razonat1.r:Drente iluminadoras;

no .tay posibilida alguna de ue ni el fDl{ ni el FlJ1: participen, ¡Jorque los :lechos

cienuestran día a día que ni siquá:l!ITa se deja vivir a sus simpatizantes, cuanto '7e-

nos hacer ropa anda en busca del poder; quienes trítmfen en estes condiciones no

podrán ejercer de verdad el oder, pues se[.'..lÍrán . rr.:.:mLo las e:;igencias de la ;"110-

rra, que ponen muy en segtmdo plano las e¡;isencias 6e un detel1"inado partido ¿olí-

tico. Por lo ue toca al segundo aspecto, es ta¡;.bién claro que "-oca ¿odrán l':J.cer

los gar..adores por resolver IZl problema del pó.ís, pues se verá.7J. IZnfrentados no sólo

con el FDR-P.'II:' sino también con 10SfIX partidos perdedores, ~ue uificultarán su

gobierno, sobre toCo aprovechándose "el estado de exce ci6n que su;one el : eC::lo

f1.mGamental e la guerra; si g<lIlara Aru:1lA, se verían entonces Eenos posiJili "Jes

de diálogo y neeociaci6n y si grolara el PDC, la posible voluntad negociadora de

este partido se vería fuerte~ente obstacluizada, t?nto por lo que esto Qera ¿is~ues-

to a conceder como por las presiones a las que se vería sometido, al ser tachac.o

de pro-~riista, vendepatria, etc.

Lo 1m probable es que se tengan elecciones en los rirr.eros ]lleses de 1"84, le

las ue :tabría que sacer el r.Jayor provec:lo posible en orden él unas :.. \turas ne,;o­

ciaciones, a las que deberían someterss« y no éstas a aquellas. ¡~ ra:ón es que

se puede negociar tanto el final de la geerra co~o unas elecciones válica5, r~en­

tarasQ{ que las elecciones son de por sí insuficientes tanto para terroolar con la

guerra conn p~ra favorecer un proceso ne[ociador.
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d) Se afinna que s6lo un triunfo militar por parte de la Fuerza Annada permiti­

ría la preservaci6n de los valores democráticos, occidentales y cristianos.

Hay que aceptar la realidad de que la Fuerza AnDada ha tenido un poder práctica­

mente indiscutido y casi ininterrumpido desde 1932; ese poder ha sido suficiente

hasta ahora para que en El Salvador no se haya dado un régimen marxista-leninista.

Pero concluir de ahí que la Fuerza Annada haya preservado valores democráticos, occi­

dentales y cristianos en El Salvador es una evidente falacia; El Salvador se carac­

teriza en los últimos cincuenta años por lo que la jerarquía católica ha denunciado

como pecado social, esto es, toJo lo contrario a lo que serían los valores cristia­

nos y democráticos: se caracteriza por la injusticia estructural, por la opresión y

represión, por la violación creciente de los derec os ]l~anos, especiabr~nte, del

Irás importante de todos ellos, el derecho a la vida, corr.o lo han reconocido los pro­

pios representantes de la Fuerza Armada en la proclaw~ del 15 de Octubre de 1979.

AsimiSlCO, COl.lO lo han reconocido alglUlos miembros pror:ÜJlentes del ej ército y, desde

luego, los organisnlOs veladores de los derechos hur~os, ha sido la Fuerza Armada

junto con los cuerpos de se;;uridad la principal causai1te de las muertes violentas

ocurridas en El Salvador, como lo denuncióK públicmneate el ewbajador norteamerica­

no, P,ea"le ;-linton. Por todo lo cual, caBe concluir que I.Ul triunfo J;ulitar ca la ~uar­

za ¡ !ad.1. retrasaría pás la ~)resencia efectiva en el poder de los partidos políti­

cos libremetllée elegicos y supondría un robustacipuento del Jl'ilitarisrro Litperante en

D Salvador iru'1emon3.lmente. Por otro lado, la ÍJl1prescL"lc1ible reestructuraci6n y 1:'e­

jora~ento ue la Fuerza Armada no se áacilitaría con el triunfo ~ilitar, a esar de

ue en el caso de que se diese no debería atribuirse a la oficialidad sino a la l~­

rección de los asesores norteareericanos; en efecto, la guerra ha demostrado ~asta a­

ora la poca capacidad de la oficilidad salvadoreña para con'ucirla, lo c' ~l 2 'l~­

cho i J?rescinc1i le que la dirección de la wisma pase a 1~os e la ofic' ~lüid . 1'1or-

teaJ 'ericana, a ] a uc toUaVí? se le p ra .cle se :'t'c.'..,,-
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tritmiar militarmente..4J.mque parezca paradójico, no sería lUl trilUlfo TI'.ilitar en es­

tas cmTClUlStancias lo que más favorecería el perfeccionamiento de la Fuerza AJinada

y su correcta integración en la marcha del Estado y de la sociedad.

e) Se LTliste en que la guerra es fruto de la agresión de fuerzas externas, lUla 1!:!

cha ÍJ~rtada, frente a la cual el diálogo y la negociación resultarían ;necanisrrDs

injustos e ÍJ,úti1es.

::sta afirr.-.ación desconoce el ¡'echo de que las causas del conflicto salvac1oreño

son fundamentaL~ente endógenas, de TI'Odo que los apoyos L~ternaciona1es a la revolu­

ción tienen un valor rr.uy relativo y prob1ablmente cada ver ~e~or. I;oy cía no es a­

venturado xfín! sostener qea el 8;L:¡ tiene dentro del país la suficiente fuerza so­

cial y J!ri.litar para ser tenido en cuenta por sí nisn:o y aun para continuar el con­

flicto sin 2Tandes ayudas e:>.:t:ernas y, desde luego con r;'udlO li!enores ayudas en ,Ol':-

res KX y recursos eALranjeros de 10 que necesita la Fuerza ~.aó.a para no ser de­

rrotada. La autonol!Úa política y la consiseencia icleo1ógica y organizativa del F' 1.:;

lucen in~~ rescindible que se le tanga en cuenta, pues ning¡.ma ayuda eALema hubiera

si¿o eficaz sin ese poder interno j es posib1~ q e su in¿epen encia re ecto de ' i­

caragua y Cuba selli't J:1UC;lO r.ayor que la del :O ieno de 1 Salvador respecto de :"s­

tados L~dos, otencia que ni siquiera es latinoa~ricana. '~ es, pues, correcto el

dia;;nóstico, que desconoce la realidad endógena y la mportancia real delF 111:, qLle

no ¡la podido hasta ahora ser derrotado l"ilitar.nente.

-1') ::n la nisr.'a línea se insiste en que el ,.!L:: no de e conse:;uir e:l la .esa t,L

ne&oci ción lo ue no ;1a ~odido conseguir en el can~o de atalla.

Tarbiérr este argLwento es especioso y puede ser cambiado de conclusi&l. Si el

F ~i no' "0 'i.:o ser tlerrotado en elc.:1rpo ....e batalla tras af-os d 1 el a y con tan

ta ayuda nortear.eriCllila, parecerí- 'e ya .a lle:;a 'o el ! .o'l'ento ele conve cerIo n

la res ne50ciación. La en-a lo o, e la ' echo ,Iast ora es re ustecer -ili-
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tannente al FM['¡~ Y darle consistencia panqool pedir u ofrecer negociaci6n, y 10 que el

FMW est1i presentando ahora es una alternativa para tenninar cuanto antes con los cos­

tos de la guerra y apresurar tm desenlace. Por otra., parte el seguir confiando en que

de ninglín modo se dad trnitmfo militar del B['¡~ supone el seguir hipotecando más y

más el país a la Fuerza Armada y a Estados Unidos; supone asimismo cerrar 10s& ojos a

las costos terribles de tma prolongaci6n de la guerra. Desde tm ptmto de vista distin­

to y complementario podría decirse que en una mesa de negociaci6n el B'lrn no va a sa­

car 10 que pretendería conseguir con tma victoria militar, 10 cual puede ser ventajo­

so y más aceptable para .quienes temen los ma..Umalismos del Rt!I...N. ~'!o por eso ha de ver­

se la negociaci6n COIllO pura maniobra con la que se pretende ganar tiempo y deljllt§rali-

zar a las fuerzas gubernar.,entales; los costos~ que acarrearía al HlL:r dentro

y fllera del país el mal uso del proceso negociador serían tales que no es presumi-

le que caiga en esa atrampa; pero, aunque se presentara, CO~D Wla Fzniobra, 10 cual

no pareeer ser el easo, la otra parte debería a su vez encontrar la respuesta adecua­

da, con lo que se netlt!ralizaTÍail los ['ales que pudiera traer.

:;) .ueda todavía la objeci6n de que el iálo~o. la nc¡;:ocie.ci6n son :U.lpesitles

pues no 'lay ¿osi ilidad ce encontrar una base de acuerdo prÍJllero entre cad.'l. una de

las~ ;;-ropas que constiu.')"3 ca una de las partes )' lue o entre las dos partes.

Esta es Wl8. de las o· j eciones nás serias. ¿Es posible que _ TP, ~r el _'JI:: se ~ O--ba.ll

la guerra. El ~c-rinci al cown tampoco son -rota,onist s 1

.)Teviar. nte c1e aceer;o para ofrecer una propuesta conjUilta al FDR y ;::' 1.:!? ¿:::s posible

que se contenten las FPL y el Er~ con lo ue le JU i~~arecer suficiente al :C, a

la ry:. o al 'H'? Por lo que toca, sin eJI!bargo, al _ R-F;L~: la oferta gel eral e la ne­

~ociaci6n )' ele los tEmas . rincipales está ya sobre la mesa, lo cual supone que • 0.11 P2.

i alcanzar un ninimo de acuerdo. Por lo ue toca a la otra arte, aun sin :::L1Li-

z r la üificultad, hay qUB :lfin lar que ni el '?DC ni _\p -A, ni cual uer otro •.~rti '0,

ería el int rlocutor
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cho es que ya se han dado algunos pasos previos de con1lacto entre Estados Unidos

y el FDR-HILN y de estos con el Gobierno de El Salvador a través de la Comisión

de Paz; asimiSI,K:> ses partidos han mostrado alguna ayertura a que se (Iiscuta con

el FDR- ,1.:1 su artici ación en las próximas elecciones. Queda, no obstante,

d10 por hacer. Sin embargo, la prolongada indefinición del conflicto militar y.

el ao avamiento cada vez rrás grave de la situación general podría convencer a

todos de que hay una indefinición efectiva del conflicto social, 10 cual obliga

al encuentro de soluciones de transición que no por ser de transición dejen de

ser sólidas. Si los diálogos que ya se han iniciado prosperaran en alguna TI'.edi­

da, todo sería más fácil e incluso sería pensable pasar por alto oposiciones i­

rracionales de quienes no tienen poder real decisivo más que en conexión con la

Fuerza .t\rmada.

11) Hay que tratar taJJ1bién una obj eción que viene sobre todo del f!.JL.~: los cer­

ca de 50.000 w-uertos que ha tenido el pueblo en esta lucha exigen proseguir la

guerra i1asta alca~zar el triunfo TItilitar, por más que éste pueda costar y por

uás lejos esté, pues los resultados de la neti0c<iación dejarían sl!stanciaL-:-.ente

al pueblo en la misna situación en la que se encontraba antes ele emprnrlder la

luG,a.

l esto hay que responder, por de pronto, que el sacrificio heroico de estos

últir.:os años no puede ser estéril y no 10 sería si se da una negociación seria y

si en ella se consiguen resultados iInportantes enk bene icio de las ma' orías :-.ás

o riJridas. Jesde este punto de vista hay que aqlJ3tar que por condiciones objeti­

'as y subjetivas cíel pueDlo salvadoreño no podrían aceptarse unas negociaciones

que no llevaran a resultados qee habría que proponer coro ffiÍnÍT'os dij1ál-icos L'1­

ispensables para que el ueLlo ysus organizaciones rudieran conq ist:tr en l a

Jolítica popular prolongada los dere 10S fundaJ'!entales de los que 'J.an si'o d s·

seiuos para dar cuerpo y realidaú a los ide es que han úado razón ser a 1
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lucha y han mantenido viva una esperanza intenninable. Aunque es sustancialmente

distinta una situaci6n lograda tras triunfo militar que una situaci6n resultan­

te de _negociaci6n, es también improbable por razones geopolíticas e hist6ri­

cas que tras un hipotético y alejado triunfo militar se pudieran conseguir resu~

tados reales muy distintos de los que pudieran conseguirse en la mesa de negoci~

ci6n, sobre todo si los resultados de ést~ se ven como principio de una nueva

etapa y de una nueva estrategia y no corr.o el final adquirido de una vez por to­

das. Por otro lado no es razonable apostar por lUlX triunfo militar futuro cuando

no se tienen en la mano todos los daillOS empíricos que lo pudieran se;'J.éllar como

probable en tUl tiempo razonah1Jrtente calculii.hle, sohre toclo si es que ese triundio

menos probable va a traer consi:o costos ciertos de enorr.e enver3adura para el

pro' io movinúento popular y para el futuro de Il Salvador.

::0 hemos querido hacer a 10 largo de esta tesis juegos dialécticos. Las obje­

ciones tienen a veces awpeso real y siempre son un obstáculo ideológico. Por

eso su larga discusi6n puede tener dos resultados JmJY importantes en favor de

la negociaci6n: por un lado, quitar pretextos i eologizados a lUla cal~x~a que

presiona contraE el avance de laN ffiegociación; :,ero, por otro, lleg,ar a uru:¡¡¡

conveTh,cinuento positivo de In necesidad ele la Jle~ociaci6n y elelti)o e ~egocia­

cióJUl: que es posible y que es necesaria. ';0 tiene rOl' tanto sentirlo 0:;0, el' razo­

nes a razones en una cadena íneemim1.hlc. rn est3 p Ulto o :ee ir, arta es ::'1'0­

Í<.Illdizar J1ás y l1ás para superar las dificultades reales ~ par.' no 'Iuee] l' atra­

Jados 01' lo .ue en Jefinitiva son pseucJo-dificultac1es.

I;!. !~s urgente emnrender el proc so de necociación co. o tarca

nacion"l de la hora presente proc Iram10 qaeerlo av" zaT lo

nás posiLle y lo ¡nás pronto posible

- te to o, ebe decirse que la negociacióll 10
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jen de planear y usar otros JOOcaDIÍSJOOs, simepre que ~stos no la socaven o no acaben

entrando COnl> contenido de la negociaci6n. Las elecciones, por ejeq>lo, no están con­

tra la negociaci6n, la cual puede darse antes y después de las elecciones; la guerra

misaa no está contra la negociaci6n pues puede ser ella misma la que JTás obligue a

ir pronto a tma negociación; la propuesta de negociación, por otra parte, no supone

que los bandos en conflicto dejen de buscar su propia consolidaci6n y aun expansi6n.

Por eso se dice que debe entrarse a la negociación sin condiciones previas o, al me­

nos reducidas éstas 10 más posible. Todo ello es razonable desde un punto de vista

político porque en la negociación, antes que un programa satisfactorio para la ¡;]liyoda

del país, 10 que se va a buscar es hacer efectivo el poder que cada uno cree tener.

Por todo ello no se ven razones para dejar de ir a la mesa de negociación.

Pero didlo esto es iItlportante persuadirse del carácter de tarea nacional que debe

tornar positivamente la negociación. l-\nte todo, de e desa~recer definitiogaT1le.T\te la

calificación del diálogo y la ne6 0ciación como un delito, .erse~lido por las autori-

dades y por los escuadrones de la lJ!Uerte; no sólo no es un delito sm.,o que es una ne-

cesidad histórica y Wl deber patriótico, ade~s de una obligación ética. ~T\ este pun-

to la posición de la I!~esia detiera bastar para quitar esc~JPulos Y para relar,zar ÍL-

tenciones negociadoras. Por ello cada grupo social y político tendría que estar abier-

to a recibir al contrario y a acercarse a él en tusca e posi les acuer os ~ar~iales,

efectivanente ¿ueden esperarse grandes ventajas para alcilllzar por pasos uro consenso

nacional del heclo multiplicado de contactos entre istintos upos, sin :ue ese a-

cercaMiento se haga en nombre del FDR-Bl1.:i o del Gobierno de a s lvador. , -::or e-

jemplo, muy iJqJortante que el FDR-Fl'1L:! ha:;:at- conocer en detalle sus pro. v.estas econó­

. cas, políticas, internacionales a distintos 6IUPos infli..¡yentes en el !laís, lo ca.;"l

pueae hacerse por 60ntactos sectoriales; a su vez la er~resa priva. ería i~t re·

sarse ,or conocer directlliTente los propósitos concretos y los o' :etivos a c rto '

iano plazo de los que - oy ve co. o sus contrarios e~:cl\.¡)'entes. ..a I:lesi'"
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cuchar los planteamientos gtmera1es del FDR-F,1L'l y de los dis!intos grupos que
a.

componen la alianza y para e110x invitarlos sistemáticamente~ presentar sus

nropios punClOS de vista. Con discreci6n la propia Fuerza Annada debería conocer

de primera IT2nO 10 que se pretende de la LDstituci6n rri1itar y al mismo tiempo

}1mB infomzr de sus prejuicios y de los posih1es límites de sus concesiones.

indicatos y STe) ios debieran tener cOJOO una ale sus responsabilidades principa­

les el acercarse a una de las fuerzas sociales y políticas r.'ás it~ortantes del

'aís para expo. el' s;.¡s pUJltos de vista válidos ya a.:!ora )' tac-lJién des"",ués. Lo mis-

S) deoa <l~cirs¡: de las universic'ac:es, colegios ~)rofesionales, 6IU)OS de ~-aestros,

etc. TóddfllO sin cffilStituir el proceso de neoociació~ estricta~ente tal Eavore­

ccrí~ el ?roceso " en t2efinitiva, favorecería la cO.lSolidación de un consenso

nacional. Gran res¡Jonsabilil1ad n 10:;1'0.1' estos contactos )' esta consoli zción

1 corres onde a los TI'edios de cOlTIUIlá:aación, que i-udieran iilfoTr.1ar de n'a.Dera cons-

trúctiva y no tenuenciosa.

.o.ucllas erzas soci s qLe cuentan con" YCT autori' moral pourían esfor-

zarse en SID" mediadoras entre los os más disULDtes )' opuestos. Tal sería el

c o de la I",lesia y tan: ién de foma clistinta el caso de la Comisión Ce • az.

Ta¡:bién po rían favorecer el acercaniento fuerzas iJ ternac:&ales, con las ue

tienen mayor r lación los artidos políticos.

Se trataría, e áefülitiva,c1e una anc aña nacional ue no sólo creara un

e el con-

al' iente propicio ara la ne ocación estrictamente tal sino ue L'cluso ui ro.

o recer contenidos concretos para esa neJociación Y podría servir no sólo de re­

sión para la l' sma sino tanwién para obtener resultaaos, ue s rían ..ejor ace ta-

os 01' sectores importantes y así facilitarían su lesta en ,al' a.

licto rinci al se dé entre otros no quiere decir ue el ro lema de El Sal a-

01' no ueda ni deba ser resuelto 01'

'rectamente en el conflicto.

uellas mayorías sociales no . vmlucradas
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8. La negociaci6n estrictamente tal ha de darse, no obstante,

entre las dos partes en conflicto que son Estados Unidos­

Fuerza Annada- Gobierno y FDR-FMLN.

Puede que este planteamiento no gustellf a ITDJchos, pero es el único realista. La

lucha se da entre esos dos protagonistas, tras los que hay sin duda diferentes fuer­

zas sociales, y son esos protagonistas los que tienen que llegar a un acuerdo para

dar fin al conflicto, en lo que éste tiene de lucha armada y de competencia disgre­

gadora del país. No se trata ahora de discutir quién tiene mejor raz6n y justicia.

Son dos fuerzas que están ahí y sin las que no hay arreglo posible y con las que el

arre¿lo es posible. Sin el acuerdo explícito o implícito de ambas partes cualqu~er

arreglo resulta nugatorio, mientras que el acuerdo entre ellas sería suficiente

para terminar can el confl~~to, almque no para resolver los problew3S nacionales.

Ya está suficientemente deIrostrado qeu ambas partes pueden y!\ quieren ser fDltl a-

gentes decisivos en el pre~ente y en el futuro de El Salvador, por lo que sería

irreal no contar con alguna de ellas para encontrar la soluci6n y, sobre todo, pa­

ra hacerla efectiva. Y bastaría con que amBas partes accedieran a un acuerdo j?ara

que se suspendiera el confl~d:to en lo que tiene Se lucha ann.ada, pues son las úni­

cas fllerzas capaces de sostenerlo; es, desde luego, improbable que los grupss par~

militares tuvieran importa.n.cia efectiva en El Salvador sin el apoyo ele la ::uerza

Armada y ele los cuerpos de seguridad, pues tocla su tradici6n y estructura les lle­

va a de ender sustancialmente de ellos; no es tampoco pensaThle que ~Tl~)OS signifi­

cativos elel ~:LN dejaran de aceptar las condiciones pactadas por las vanguardias,

si es que las respectivas cOr.Jal1dancias así lo han decidiclo.

Por otro lado es ~rportante subrayar que la estructur~ Je l~s ~rtes en co:tflic­

to es la sef18.lada~r:E -FA-f"' r:s de lU1 lado y í1.:!-FDP. de otro lado, de t'11 :10rL

uc Esta os I.Jniuos no puede considerarse como ~ posi le "'eJiador ni t~ .'oco

~
'S.J.,
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FDR, pues ambos son parte del conflicto. La observaci6n atIafíe sobre todo a Estados

Unidos que quiere aparecer coro un arreglador del conflicto, coro si estuvierse real­

mente fuera de él; evidentemente no es así: el que no ponga todo su poder y peso en

el eon€licto no significa que no sea la parte principal de él -en uno de los bandos­

en la actual coyuntnrra, 10 cual queda afinnado en la x¡mrili repetida afinnaci6n de

que en el conflltc[to salvadoreño está involucrada la seguridad de Estados Unidos por

10 que tienel\l según ellos, el derecho de intervenir. Esto no obsta para que, por ser

precisamente quien domina a una de las partes, pueda llevar la iniciativa de la ne­

goc[aaci6n, 10 cual nada tiene que ver fonnalmente con que se presente COJJD J[ediador.

Es claro, por otro lado, que Estados Unidos no puede ser mediador, porque evidente­

mente está con una de las partes y contra otra de ellas. Que sean más fáciles con­

versaciones y arreglos previos entre Lstados Unidos y el F:~': para que después se

den arreglos entre elP·jLN y la Fuerza Annada, es cuesti6n de procedimiento que no

altena el planteamiento de fondo, según el cual Estados Unidos no es mediador sino

parte integrante principal del conflc[cto. Pero tarbién es cierto que en ninguna de

las dos artes ay. identidad plena entre los integrantes: no es lo mis;x¡ Estacas

Unidos que la Fuerza Armada o el Gobierno de El Salvador, ni es lo nús;::o el PI.::

que el FDR, lo cual peTIlúte diversas aproxiJr.aciones, que pueden facilitar la apro­

ximaci6n definitiva en la que son, sobre todo, el F1lL:'J y Estados L"nidos los que "e­

ben llegar a un acuerdo satisfactorio para rorbas paTées; después eben venir los

acuerdos ulteriores, siní los clalcs la tarea quedaría lejos de estar tenlÍnada.

9. El contenido de la negociaci6n puede ser fle::iole 'ero

no pueden quedar excluidos de él algtUlss :.mtos esen­

ciales.

En el contenido de la neE;ociaci6n hay que distinyir aquellos ]:>lUltOS q le s n ur­

gentes y ÚUldamentales para tenninar con lo peor del con.flicto y p<lIra "'L rir _'Osi' i­

lidades reales de soluci6n de aqqellos otros más c1iscutii;lcs ,ua tr-::. 2'Í 1 1 -, i-

no ;01' el e ~rd1ar hacia soluciones s efinitivas,
S .\



La. puesta en marcha•••• '"

En el apartado de los ptmtos previos ftmdamenta1es podenvs señalar COlOO impres­

cindibles y urgentes los siguientes: 1) Ceséllf: iIe la violación de los derechos htDlla­

nos ftm.daJrentales con independencia de que siga la guerra su marcha; no se trata

de hablar de mejoras ilusorias sino de tm parón drástico a las muertes, a los desa­

parecimientos, a las detenciones arbitrarias, a las torturas, etc.; esto afecta

sobre todo a EUA-FA-GJES que en los últJiImos seis meses (Enero-Jtmio, 1983) son res

ponsab1es de por 10 menos 2340 asesinatos y 326 desaparecidos, que suponen tm au­

manto respecto de los seis meses irunediatamente anteriores; también afecta al

FlIIT."l que en ese misro período y usados los misroos criterios de cuantificación es

responsable por 10 menos de 43 asesinatos políticos, I:'És la probable muerte de lo

soldados rendidos.eft FlHrceJ'¡¡ t?e 20. 2) '?eTIlliso irrestricto de toda actividad polí-

tica que no estuviera relacionada directarr.ente con actos de violencia an!'ada con

el objeto de que la actividk~d política fuera desplaz~ldo a la actividad "ilitar

y se facilitassR así el c~íLL~o de la ne&ociaci6n; esto s~ría válido para toda la

actigtdlaad del FDR, pero también para toda la actividad politice del P1:: que no

fueIUl estrictaJl'011te mili~ar, i o ua1Jo¡ente ilTlic ría el resDeto _or pé'.rte elel

Fl' ...n de todo ti7'o de c:.ctivic1ad 1a10r ,econó;úc y politic el resto ce la po-

blación; no es posible, en efecto, tratar ya COriO su versivos o e-le~ ·;os irreco:1­

ciliaules a aquellos con los 1~le e 1,a CO!1 enz do .,. cm.a ne;ociación en la que se

pretende que paulatinamente lo politico vaya sustituyen·o a lo -1ilitar. 3) "i~il­

tras dure la guerra COl1lpIDO¡;!iSO irrestricto para .1.1e sea cO:''il:ciCa ca.. res. et

eSCru?lÜOSO de los cowe:lios inte111acioil8lc ~'or lo \..e toca."i la .'o~laciór.

civil y a los .risicneros de guerra. ~) \secure.r co:-:o un "l-i: er .:150 la e:-i-t=--l­

cia .e un ej ército Lnstítucional, capaz ele c 'l11pliT con s 1 :úsión co.:s titl:cion~1,

elel c al se erra, iquen los efectos, las causas y los r s onsa11e5 Le los '" --vi-

s" ..os J1:ales que se han dado eil él y 01' c::msa '"le él: qe 'ej

de - sesinat s, des- aríciones, tortUl-as, et : ,.u no

ció , (lile sea a10 ítíco ro esional, uedan o s metiJo 1 í-
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tímamente constituidas. S) Inmediata re-estructuración de los cuerpos de seguri­

dad, sometidos al poder civil y separados de la Fuerza ATInada, para que puedan

constituirse eni instituciones capaces de velar por la seguridad de la poblaci6n

sin las tremendas lacraax que han sido consuetudinarias en su historia. 6) Anula­

ción de todo tipo de gn.¡pee para-militares que son la faz o el nor.lbre de gnzpos

que coreten las mayores tnpelías contra la oblación.

Si a esto se comprometieran las dos partes en conflicto y se arbitrarn los me­

dios necesarios ara conseguirlo de WBnera rápida y eficaz, la negociación !1abría

dado ya resultados extraordinarios, que, además, facilitarían, otros . asos más

constructivos, porque en lo anéeri~m se trata wás bien de quitar males evidentes,

que ~odos dicen querer quitar, que de alcanzar fuienes y dar pasos constructivos.

:Es problemático ue se quiera empezar con otros ter".as conx> serían el del ordena­

rr~ento político, económico, internacional y aW1 la discusión sobre el ejército

definitivo que haya de tener [1 Salvador. La eA~eriencia del 15 de Octubre de

1979 \ienuestra que no puede ser lo prÍJ'lero el e~render &Tan 'es <:aJrbios estructu­

turales si no se haN ase¿,urado a.'1tes la :'láquiJ1a eue los ha de poner en J':'.arcna.

Pero en la ne;;ociación hay que llegar a más. . quí apU!ltar.-os ccdestarente a i..ül

r.odo de salir de la acnual crisis rr-ediant~ una ')ropuesta concreta, que presenta­

¡;¡os flB.s que todo ~ para mostrar un cantino por don e avaTlzar, sii1 aferrarncs a

la idea de que no hay otro canino distinto del que ~)ro?one;-'Os. :"'1. 1 ropuesta }lo­

dría ,(OlT.:u1arse así: lograr lll1p períoC:o de transición en que ca 1 eL :;0' iemo con­

:Eia!.üe, al ue le esté someti~ toda la or¡;anizoción militar y e seguriCa', -a

urificadas, se preparen condiciones efectivas y .;¡arantiza<1as al' c~uc tras ,UtOS

(~os o tres años se pueda tener llna Asa;-.J:¡lea Constituyente ue Jaría el larco ':t_1­

dai ental de la reestructuración del país, confOl. e a la vollúltaJ • 0l'ahr.

En este período e transición 'labría que egurar, co~o 11to -L. -
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ci6n, tres elementos esenciales. El primero, la reestructuraci6n del ej~rcito que im-

tlicaría una purificaci6n del miSlW y lIl18p puesta al frente de ~1 de lDl nuevo grupo de

jefes y oficiales institucionalistas en la línea de la Juventud Militar del lS de OCt!!,

bre de 1979, que tuvo tanto respaldo inicial en la Fuerza Armada, pero que entonee5JI

no tuvo la capacidad de imponer su línea; su misi6n sería respUdar al gobierno pro­

viiional en todas sus medidas y mantener el equilibrio núlitar mientras no se llega­

se a lD1 cese definitivo de la guerra. E~segundo, la constituci6n de lD1 Gobierno lO1i­

tario pero confiable para anIDas partes COTIn fruto de la negociaci6n, cuya fDnci6n

principal no sería _romover planes de reestructuraci6n econ6nica sino la de consti-

tuirse en garilllte y ejecut~~ de la transici6n; su consistencia estaráa hasada en r~­

ber sido aceptado por anIDas partes y no ser de ninguna de ellas, en la capacidad y

c~e~ibilidad de sus miewbros y en lD1a instituci6n armada que la respaldaría plenamen­

te; tendría que atender también a las necesidades nacionales n~ perentorias procu-

rando con ayuda internacional detener el deterioro econ6mico del país; prepararía,

sobre todo, todas aquellas condiciones for.o~les y reales que pelT.'it~l ur-as e~eccio-

nes naciom'.1es y libres, c:uizá ;:·artiendo de elecciones ,"lUnicipales :lasta 11e"ar a

elecciones de dip<.ltados para la ConstitU'jante, todo lo cual i:c)lica una :;;-ran al ert-~r2.

política ue diera total segurioa • ar~ que toaas las fuerzas pu ieran ciurante 3S0S

os o tres a,10S ; acer proselitisT'o político aoierto. In tlCTcero, la consoii6ció;1

de un Poder Judicial imlepenc1.iente y absolutamente respeta o sobre todo para enten­

der en todos los casos ue tnng3.Jl ue ver con la violaci6n de los (:erecl1os ~1'.lf_ anos,

lo cual exige oner al frente de ese Poder Judicial a los pro'esionales cel crec>cl

más respetados y honestos del país, dar a la Certe Suprei"a 1 la ;"otesta i. ~:iscuti-

L1e a la ue se le tuviera que obedecer sin a~)elació:l posible en lo que tO~2. :::.- res­

peto del orden jurít:ico, y constituir una sEa es)ecial que t~lVi r c,ue \'er e p"cí­

ficillne te con la violaci6n de los derechos 11UncnOS.

Si ambas lartes en conflicto aceptaran estos l~tOS y co. _rOJ:'etierm e T

tados a no desesta ilizar la situaci6n con r eci'.i('~s riol t s o'e -esi'n i1""1.-t('-



La puesta en marcha•••~

cional podría entrarse en otra« etapa de la historia de El Salvador y poco a poco en

un nuevo rodelo de sociedad. Coro paso definitivo para ella estaría una Asamblea Cons

tituyente en que por vez primera hubiera unax representaci6n cabal de la poblaci6n -1
salvadoreña, que tras el terrible trauma de la guerra civil, podría elegir a quienes

piensa y quiere que sean los formuladores de lo que ellos y la realidad sma exi-

gen para resolver nuestros problémas. Una nueva Constitución detennínaría entonces

el marco socio-político y económico así como los pasos siIJLÚentes para su ulterior

desarrollo.

Por este o por caninos sinúlares podría encontrarse salida al conflicto actual.

"0 es tan importante saber de antema.'1O ni el final <lel céUiürlo ni los pasos contados

que lleven a él. Hay que caminar sabiendo lo que no se debe hacer, lo que hay que

so repasar y las dificultades que han de ser esquivadas. Lo de¡-:ás lo dirá el propio

10. 1 proceso de negociación, que ya está dando algunos pasos pre-

vios , debe entrar cuanto antes en su fase decisiva.

Se e resa en esta tesis una conclusión de todcs las anteriores. Si todas ellas

tienen un alto ado de verosiwilitud, la conclusión es ql~ el proceso de negocia­

ción 'che entrar ya en su fase decisiva sin postercraciones ni alar&arnientos. :'¡o illl­

porta que de él no se espere la solución total; lo que ~)orta es que no K va a ;la­

cer tlañOK y sí puede hacern mucho bien,si...quiera dibujando lo que serían podas a1-

ternativos. Por Jarte noetea.~ricana y gubernamental debería ponerse UTl ?lazo fijo:

si n los seis rleses previstos la operación ''bienestar para San Vicnnte" no tiene

éxito -y r.ás aún si fracasa- sería ya la hora de entrar al: ~a fase decisiva e

las Jegociaciones. Y cargm·ns l~ conciencia de ~la 1e las partes del con licto por-

q la otra está ya dis¿uesta, al parecer, a entr~r desde lora n es fase ec'si-

it rau)s e esa f se ecisiva ~o í facilitarse, si .. se ente di so ~ee
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objetivo fNm%x no sería encontrar la solución definitiva sino tan sólo un proceso se­

guro de transición, en el ue aJ'j as p rtes :;¡odrían empeiiarse en ro ustecer sus pro-

ias posiciones con ¡;¡ecanis)Jlos políticos en vez de con ecanis ,os ¡¡Jlitares. Si ,ara

el Des de diciiieJTI1)re no se . logrado nada sustanciaL-n.ente nuevo por el car-ino de la

guerr, sería hora de elTI;.Jrender d.ecidit~1.P.'ente el camino ele la neGociación, dejal1.do

las acciones bélicas de alg6n modo congelaclas y los s~inistros ~ilitares detenidos,

co::-.o 10 ha propaesto, entre otros, el comallc1ante :),miel Orteea por Jartc c~e iicé'.ra­

~ua. Ya • ara eJItonces el rrssi.~ent3 rea a:1 estaría l.Ctié'O .c lleno en la CaJi:pfli'l3. de

reelección o, al l'!enOS, toda la sociedad nortza1J1eric,ma estaría ele lleno en ai'ío re­

el ctoral; }' si el Presic'ente r. a~an enarbolélra la sololiión '::e las arr'as y ce la ' re

sencif.J:: r:ilitar cirecta de tropas yml!:is, el Partiuo :eJTócrata odría enarbolar de

lle~o la solució~ Le la ne~ociación. Fsto plantearía la cucstió salvacore7l3. y cen­

troarericcma en tér.~' .05 biel" c'i.c~el1ciados y IJosibilitarí una altel113.tiva re:l1 al

n~rti¿o Je:ñcrata.

; ero J i siC::Jiera :my que eS.Jerar; ta dicie"bre 1'ara avanzar.::-l ro~io::L: 20-

'ía lO er J.ás eso real en el latillo lle las e;;ociaci, es, al apreciar que una

vi tori i:!ilitar es t JOCO roba'Jle co~'O una errota ;~.ilitar, al apreciar que. o

es lo _ismo no ;:>oder ser derrota 'os y aun rrantenerse e _ creciniento q'.le i10d r ser

r nceuores. ): las de~:ás f-ucrzas sociales . el aís po rían y co',e Izar sete a..~ora a

r ca una ¿or su parte los pasos eue 1 f-ueran 20si les en la línea ~ ~iálo~os

previos ue ;:¡osibilitarían alianzas futuras. finU...:ante, LlÍe;les ~o busca, irecta­

mento el po el' sino el lienestar ele las "¡ayorías o ulares deberían ;:lU1ti licar to-

suerte de iniciativas Jara ue la ne~ociación se a riese aso, para e 1 recon

ciliación cional fuese abrién ose camino. La coyuntura arece ro. icia, ahora s

el ]';j()mento, nunca antes hubo tantas IJosibili des de empre:Ider un tal' a, eces.?rL

.is tóricamente , ero que toda Tí no se él empendido. a responsaLili' es to'

y e es se o o ~ 1 a ella car arán no con el veredicto e 1 con

el desan . e to y aniquilación de n Salv' dor.
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